
4 0  CENTIMOS

— cQué te parece un viaje de novios por mar?
— Y a sabes el miedo que tengo al mareo, Juan.
— No te preocupes; el amor es el mejor remedio para el mareo. 
— Sí, pero ¿y la vuelta? Dib. A L L O Z A . —-Zaragoza.Ayuntamiento de Madrid



^  BUEtl HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D llD  V'PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — )................. .. 10,40 —
Año (52 -  )................................  20 -

PORTUGAL, AMERICA., Y FILIPINAS

Triij'. stre (13 números)............................ . 6,20 pesetas
Seir. stre(26  — )........................... .. 12,40 —
A ño (52 -  )...........' . í ................. 24 -  \

R X T R A N I E R O  

U n io n  P ostal

Trimestre ........... ..............................  9 pesetas.
Semestre, 
Año.

ARGENTINA (Buenos Aires)

16 — 
32

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre................................................. .. $ 6,50
Año.'............... ..........................>iv,.....................  $ 12
Número su e lto ............................................ ...... 25 centavos.

Ag- ia  « 1  Cuba pa. r venta; Comnafiía Nacional Ae Arte.<: Gráficas v [.ibreria. S. A - Apartado 605. Habano

R I Í D  A C C I O N  y  A O M 'IN  1 S T K A C 1 ü  N

P l i z a  dcl  Angel, 5o — MADRID, — Apartado 12.142
i
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NUESTROS CO NCURSO S
Él d e l  m e s  d e  j u I io

P R E M I O

Lectores a m ig o s : ¡ Llegó el día de la em o c ión ! H em os leído y releído todas las soluciones. D espués de separarlas 
de ten idam ente , creemos, con la m ano  puesta  sobre el corazón, que la solución que m ás se adap ta  a la escena dibu­
jada por nuestro  sueco colaborador señor B ergstrom  es la siguiente:

El camarero.—¿P or qué se  limpia usted los dientes debajo de la mesa?
E l señor.—No; si no m e limpio. M e estoy afilando los dientes para poder comer el biftec que m e ha traído usted.

debida al ingenio de DON RÁMIRO IGLESIAS, de San Sebastián.
P o r  tanto,; en es ta  Redacción están  a disposición del agraciado concursante  o persona debidam ente autorizada, 

las 100  magníficas pesetas, cualquier día laborable, de cu a tro  a ocho de la tarde.
¡ A h ! E nhorabuena. ■ ■

Primera lisia de soluciones al concurso de agosto

José Reniú Calvet.— Mataró. Licenciado San Román.— Madrid.

María León Rodríguez.—Ceuta. A. Scalh.—Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



VARON DANDY

TODO El 
MUHDO
![ iFnil 
til

C  U  R  O  IM

corresponm ente  al núm. 458 de

BUEN HUMOR

]ue deberá acompañar á to ­
do trabajo que se nos re­
mita para el Concurso per­
manente de chistes o como 
colaboradores espontáneos.

C A N A /

«r v/ ■ ■/- V »

U C A R H E U I
uruiul

LOPEZ CARol

INVENTO 
MARAVILLOSO

P a ra  volver los cabellos 
blancos a su color p r im i­
tivo íx los d ías de 
darse una  loción diaria. 
Su acción es debi'da al 
oxígeno del aire, por lo 
que constituye una nove­
dad. No mancha ni la 
piel ni la ropa. La cas­
pa desaparece rápid.a«>-rn- 
te. O jo  con las mnun-to 

nes y falsifuAcioors

D e venia  en lodat

El cliente.— ¡Esto- es un abuso! ¡Me cobran 24 pesetas  
de cama y he dormido sobre la mesa de billar!

El propietario d»l hotel.— ¿Y de oiié “<> «uejn? ¿No sabe 
flue la mesa de billar cuesta 3 pesetas la hora?

para encuadernar colecciones 

s'ímestrales de

BUEN HUMOR
s ? venden en la Administración de dicho 

iemanario al precio de 3 pesetas una.
Se re niten certificadas si al enviar el 

i nporte acompañan 0,30 ptas.

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SEM ANARIO ILUSTRADO

Vladrid, 7 de óe septiembre 1930

U N A  P^vOPOSlClON R E C H A Z A D A
L rrctang'jlar salón, modes­
to en sí, adquiría un aire 

7  suntuario, a causa del de- 
^  /  frotado aspecto de los con- 

currentes. H agarro; uiri 
rápida descripción dsl pa­

raje. Sobr? el eRtr."do, una flamante mesa 
d,í pino, rodeada de butacas d^ cuero. 
Tras las barandilla divisoria, crecido nú- 
r-ero de sillas d ; an?a. En las esmaltadas 
paredes, cuadros y cortlnones. Una gran 
lámpara, colgada del techo, alumbrando 
la estancia.

Los individuos que ocupaban el salón, 
vestían todos temos andrajosos, lexliibien- 
do agujeros en codos y rodillas. Como 
uno de los concurrentes, más cu­
rioso, llevara zurcidos los hara­
pos, los restant; s compañeros, 
por 1') bajo, rezonga'ian :

—; H e aquí un hombre que se 
echa remiendos en el tra je! ¡A  
lo que arrastra la vanidad!

—¡ Este tipo es un insoportable 
“dandy” !

Los diálogos allí sostenidos, 
nada armonizaban con la mise­
rable traza de los presentes, Por 
ejemplo, cierto individuo todo 
mugriento y otro caballero de su­
cia pelambrera, conversaban a s í :

—Ayer he adquirido un fuerte 
lote de amortizable al cinco por 
ciento,,.

—Buen papel. Ese valor tiene 
que subir,,. Yo me dedico a la 
especulación de solares. Se ob­
tiene con ello una gran utilidad...

En esto, unos cuantos indivi­
duos, idénticamente derrotados 
de indumento, se sentaron en las 
butacas situadas en el estrado, 
alrededor de la mesa de pino. Un 
sujeto barbudo, colocado frente 
al centro del mueble, agitó una 
campanilla, anunciando a conti­
nuación :

—C o rn o  presidente, declaro 
abierta la primera Asamblea lo­
cal de Mendigos,,, Tiene la pa­
labra el compañero Pérez.

Al otro extremo de la barandilla se­
paratoria, es decir, en el lugar destinado 
a los asambleístas, Pérez, tipo bien ca­
racterístico de pedigüeño, se alzó del 
asiento, comenzando su discurso;

—Señores asambleístas: Ante todo, un 
saludo a la honrada colectividad. Gra­
ta complacencia por ver. aquí reunidos, 
dispuestos a celebrar su asamblea, a los 
dignos mendigos de la ciudad,., ¿Nece­
sitaré recordar la idiota competencia que,-_ 
antaño nos hacíamos los individuos de- ' 
dicados al noble ofieio de pedir limosna? 
Supongo que no habréis olvidado el an­
terior desbarajuste. -A.1 acudir todos a 
los mismos lugares, nos quitábamos bo­

ü ib ,  Si.-.ENO,— Lo-.iriilü,

bamente la parroquia unos a otros, ob­
teniendo mezquinas recaudaciones. Por 
ello, fué preciso pensar en una reorga­
nización... Los pordioseros celebramos 
una reunión magna para tomar acuerdos 
salvadores. He aquí las decisiones adop­
tadas en la jun ta ; Limitación de las 
plazas de pedigüeño, para lo que se soli­
citó de los Poderes públicos severas ór­
denes, disponiendo que la profesión de 
mendigo no fuese declarada libre.,. P ro ­
hibición de hacerse la competencia, para 
lo cual se realizó un equitativo reparto 
de calles, señalando a cada asociado su 
zona de ixjrdiosear. Naturalmente, nues­
tras legítimas aspiraciones fueron aten­

didas por las autoridades en el 
acto... Así, pues, establecido el 
consorcio de la mendicidad, se 
montaron puéstos de pedir limos­
na, que se siíbastan, adjudicán­
dose al mejor postor. Gracias a 
nuestra perseverancia, h e m o s  
conseguido C[ue, desempeñando e l 
oficio de pordiosero, en el cual 
antes, a causa de la competencia, 
siempre se era pobre,- hoy, mer­
ced a la nueva organización, 
produzca excelentes ingresos. H e  
dicho. (Aplausos.)

El presidente anunció:
—V a a hablar el compañero 

Fernández,

El nombrado, bizco, con el 
traje lleno de sietes, se puso en 
pie, perorando;

—Señores asambleístas: Sólo 
deseo añadir breves palabras a 
las elocuente frases expuestas por 
mi compañero Pérez,,, Pretendo 
hacer destacar ante los señores 
asambleístas ciertas mejoras de 
la organización moderna. En los 
actuales pedigüeños h a y  u n a  
gran decencia, en contraste con 
los anteriores mendigos, cuya 
mayoría, declaro tal baldón son­
rojado, eran unos grandes sin­
vergüenzas. Gente indocumenta­
da, de ninguna delicadeza mo­
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ral... Los pordioseros de hoy, por el 
contrario, somos todos honrados, dig­
nos, stolventíes. He' querido hacer resal- ' 
ta r  la, diferencia, compañeros. (Gran­
des aplausos.)

A continuación, el presidente dijo:
—Concedo el uso de la palabra al 

compañero Martínez.
El aludido, malvestidp con un temo de 

desgarrones, empezó a discursear:
—Señores asambleístas: Voy a  ocu­

parme de las ventajas del nuevo modo 
de pedir, examinadas desde el punto de 
vista económico. Evidentemente, los por­
dioseros actuales contribuimos a los in­
gresos del Erario. Los desgraciados po­
bretes antiguos nada satisfacían a la H a ­
cienda. Nosotros abonamos el correspon-

. diente impuesto „de utilidades^ según es­
pala, eq propprciófi a los ingresos, E l ’ 
-A^untainiéiito' percibe' ibúenas sumas pór ' 
sus participacione_s en la venta de cre ­
denciales. Al adquirir automóviles, fin­
cas, terrenos, etc., pagamos los oportu­
nos tributos. Como nuestros hijos estu­
dian carreras, el Estado recibe muchas 
pesetas nuestras por semejante concepto. 
En suma, creo haber demostrado que es 
más útil para todos el moderno proce­
dimiento de explotar la caridad. (Pro- 
Ipnaados aplausos.)

El presidente, poniéndose en pie, par­
ticipó ;

—V a a darse cuenta a la Asamblea 
de una propuesta recibida en la mesa

F IE SE  DE LAS M ARG ARITAS

presidencial. P or propia boca del intere­
sado, os enteraréis del asunto a delibe­
rar.' E l señor , López tiene ' la palabra, 
para la defensa dé su proposición.

Se alzó del asiento el señor López. 
E ra  el sujeto que llevaba el tra je  re­
mendado. El orador empezó advirtiendo: 

—Lo primero, diré que yo no soy 
mendigo...

Uno de los concurrentes m urm uró :
—¿E h? Con razón yo sospechaba algo. 

Desde un principio, este tipo me pareció 
demasiado elegante.

—Claro está—afirmó el colega inme­
diato—. P or fuerza, un hombre tan bien 
vestido, no podía resultar pedigüeño.

■ El señor López prosiguió su perora­
ción :

—Someto mi dramático caso al crite­
rio de la Asamblea. Yo, señores, soy un 
obrero sin trabajo. Carezco de recursos. 
Mi familia está enferma. Ahora no se 
trata de esa historia que vosotros explo­
táis con tan excelente éxito. P o r des­
dicha, el hecho puede comprobarse. Vis­
to el patetismo estado de penuria en que 
mé hallo, .solicito que se me conceda gra ­
tis el puesto de pedir limosna de la calle 
d? la Greda, junto a la iglesia de San 
Eloy. ¡ Ved que narro una circunstancia 
de dura necesidad! ¡ Otorgadme tal va­
rante, que supone mi salvación I ¡ Mise­
ricordia para m í!

—¡ Debe cumplirse el reglamento !—ale- 
gó uno de los mendigos.

— Que abone el interesado dos mil pe­
setas, de cuya suma pronto se reintegra­
ría, y es para él la plaza!—expuso otro 
de los concurrentes.

■—^Carezco de dinero—argumentó el se­
ñor López.

Entonces, el presidente propuso:
—Que los señores asambleístas dis­

puestos a aprobar' la petición del señor 
López, respecto a que.le sea adjudicada 

'libremente la plaza de pedir limosna de 
la calle de la Greda de esta ciudad, hoy 
vacante, que se pongan en pie. P or el 
contrario, aquellos compañeros que crean 
que no debe accederse a dicha propuesta, 
que se queden sentados.

Todo el mundo permaneció inmóvil en 
'■ sus asientos. En vista del adverso resulta­

do de la votación, el presidente explicó: 
—Queda rechazada la proposición... 

N o se adjudica al señor López dicho 
puesto de pedir limosna a causa de la re­
conocida pobreza del solicitante.

La Asamblea pasó a deliberar otros 
asuntos. E l señor López se puso en pie. 
Silenciosamente salió del salón abruma­
do ante el justo  razonamiento.

Historieta por Castillo. L u i s  E S T E B A N
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—¡Señorito, señorito! ¡Su hijo Pepito se  ha caído en el mar hace dos horas, y  no sale! 
—Bueno, no importa. Tengo más en casa.

Ayuntamiento de Madrid



B U  E  N  H U M O R

El calor que ha hecho estos días en todo el planeta
Telegramas del servicio de «BUEN HUMOR»

E S P A N T O S O S  C A L O R E S E N  
C H E C O E S L O V A Q U IA .—Pra£fa, 7.—  

Desde hace la friolera de cuatro sema­
nas (la única friolera que hemos podido 
registrar en esta nación), estamos aguan­
tando aquí un calorcito que, francamente, 
monda. E l sudor está de última moda, la 
gente echa chispas y los campesinos echan 
un olor que es una vergüenza. Ayer 
hubo en P raga 59 grados al sol, hoy 
dicen que va a haber 60, y mañana va

a haber que marcharse, porque esto ya 
es la caraba.

Un sacerdote, comentando estos calo­
res en un sermón lleno de faltas de or­
tografía, ha ■ dicho recientemente que 
esto es un castigo del cielo, que envía 
este fuego a causa de la inmoralidad 
reinante en Praga. Si es así, reconoz­
camos que Praga está pragando dema­
siado cara su afición a los cabarets y 
a las señoritas sin medias.

^  rv^ol" o

-Mira, hijo mío: en el Polo la noche dura seis meses.

-Oye, papá, ¿ y  con qué desayunan?

El Observatorio participa que la pró­
xima semana la temperatura va a po­
nerse como para hacerla unós versos 
de desesperación esproncédica.

Y a veremos cuándo quiere Dios que 
cesen estos recalentamientos tan inicuos.

H 0 R R IP IL .4 N T E  S E Q U IA  EN 
D IN A M A R C A .—Copenhagtte, 7.—De­
bido a la asquerosa ola de calor que se 
está enseñoreando de Europa, de algu­
nas partes de América, de las partes 
centrales de Asia y de las partes blan­
das de Andorra, tenemos que sufrir en 

Dinamarca la más deficiente sequía que 
registran los siglos. La falta de agua re­
sulta ya absurda. ¡ H asta tal extremo, que 
no hay agua ni en el v ino !

Los ríos arrastran una vida lánguida, 
y el gran puente sobre el Fakundemun- 
de tiene los ojos secos, igual que esas 
personas traidoras que no quieren llo­
rar, pase lo que pase.

Se han agotado dos ediciones del A l­
manaque de Gotha, por creer la gente 
que ese almanaque anunciaba los días 
de lluvia. E l desencanto, como ustedes 
calcularán, ha sido estrepitoso y ha dado 
lugar a generales protestas y a abun­
dantes bofetadas que los libreros han te­
nido que recibir por engañar al público 
con el almanaquito susodicho.

Todas las mangas de riego de la po­
blación se están apolillando, y  las fuen­
tes públicas presentan una capa de pol­
vo que es una irrisión.

Mañana se reunirá el Parlamento para 
acordar medidas que acaben con la se­
quía.

Aunque no confiamos en que los dipu­
tados sean tan listos que encuentren el 
modo de hacer aguas.

Y como si no se hacen aguas (sean 
de la calidad que sean), la sequía con­
tinuará, de aquí que nos parezca una 
mentecatez la anunciada reunión del P a r ­
lamento.

EN- IT A L IA  H A Y  S E Q U I A ,  Y 
E R U P C IO N E S  V O L C A N IC A S.—ATÓ- 
polesi 7.—El calor que se siente (y 
se deplora) en esta castigada región, ha 
llegado a ser completamente repugnante 
el jueves 'últiino. Y, por desgracia, ha
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■comenzado a  causar víctimas, entre las 
que debemos destacar a un infeliz tenor 
de ópera que, el indicado día, falleció 
durante la representación de Aida. P a ­
rece ser que el pobre cantante había en­
sayado la obra resistiendo una innoble 
temperatura de 62 grados ai sol. Y, por 
la noche, al volver a cantar la famosa 
ópera de Verdi, se encontró en la par­
titura con un sol sostenido que no espe­
raba, por lo cual, el desdichadísimo te ­
nor no tuvo más remedio que morirse 

• de una insolación que no hubo manera 
de evitar.

Como prueba del calor que ha seguido 
haciendo, “diremos que hace cuatro días 
que el pobre artista murió y que su cuer­
po todavía está caliente.

Mussolini no sabe qué hacer para de­
jarle helado... Se le ha ocurrido hasta
■ dimitir, pero creemos que ni aun así lo 
conseguiría.

En este momento nos llegan noticias 
de que el volcán Scapardini ha entrado 
en erupción y de que en la región del 
volcán se ha perdido toda la cosecha 
de trigo.

-Nos ha dejado estupefactos el hecho 
de que la región tenga una erupción 
enorme, y al mismo tiempo se haya 
quedado sin un grano, pero así es, por 
la voluntad del Altísimo, y nosotros no 
podemos hacer otra cosa que incomo- 

■darnos mucho con estas injusticias de 
la vida y esperar a que el Destino se 
canse de hacernos la cusca.

C A T A ST R O F IC A S  T O R M E N T A S  
EN  B A D A JO Z.—Badajos, 7.—Ayer,, lo 
mismo que anteayer, y lo mismo que 
el miércoles y  el jueves, han seguido 
descargando atroces tempestades en este 
término municipal. La cantidad de rayos 
pasa de la raya, y  los desperfectos cau­
sados por centellas no los paga ni Ave­
llaneda.

Anoche hubo un formidable escánda­
lo  ̂ porque la compañía lírica de Sagi- 
Barba se empeñó en anunciar una Tem ­
pestad, y el vecindario dijo que no tole­
raba que se le tomase el pelo.

EL CALO R P R O D U C E  V IC T IM A S  
EN  U N  C U A R T E L .—P aríj,  7.—La 
mala costumbre de construir los cuar­
teles en los sitios donde da el sol, ha 

•dado lugar ayer a un lamentable suce­
so. Catorce soldados y un cabo han sido 
atacados de insolación en el Cuartel de

Ju an a  de Arco, y están gravísimos. C uan­

do se recogió' a las infelices víctimas, 

los soldados presentaban síntomas de 

asfixia y el cabo estaba ardiendo, hasta 

tal punto, que hubo que Soplarle. Se dice

que, en el momento de ocurrir el suceso, 
había en el cuartel 53 grados de tem­
peratura. Y  como a éstos hay que aña­
dir el grado de coronel, el grado de 
comandante, el grado de capitán, el gra-

—Por las mañanas saco a pasear a Fifí, mi perrita inglesa, y  por la tarde, 
a Bombón, mi pomerania.

— ¡Hija, llevas una vida de perros!
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do de teniente, y o tra  barbaridad de 
grados más que también había en el cuar­
tel, resulta que, con tanto grado, la te ­
nían que diñar los soldados, de grado 

o por fuerza.
El cuartel ha sido desalojado por la 

fuerza, y esto no quiere decir que ha­
yan ido los guardias a desalojarlo a sa­
blazos, sino que la fuerza que había en 
el cuartel se ha marchado a otra parte 
donde pueda estar más cómpda.

N os alegramos muchísimo de la sabia 
solución dada al calorífico conñicto.

IN C A L IF IC A B L E  C H IC H A R R E - 
RA E N  E L  B R A SIL .— Río Janeiro, 
7.—E n esta capital llevamos tres días 
soportando unas máximas, que ni las 
de La Rochefoucauld.

La gente, con este motivo, está de 
un humor que espanta, y  los crímenes 

menudean.
E l viernes, un elegante caballero hi­

rió con un estilete a una jovencita muj 

mona, por el sencillo delito de darle es­
quinazo yendo de paseo. E l insensato 
agresor no tuvo en cuenta que era na­
tural, siendo ella mona, que le quisiera 
dar un mico; y no pudo justificar ante 
la autoridad su brutal agresión.

Actualmente el susodicho bestia está 
en la cárcel, pero ha tenido el cinismo 
de decir que allí se está mejor, porque,

PERFUnES 
DE tasara
B n D » L O N n

aunque en la cárcel también hace calor, 

el termómetro no marca allí más que 

temperaturas a la sombra, y siempre es 

una ventaja.

E N  N U E V A  Y O R K  S E  F R IE  LA 
G E N T E .— Nueva York, 7.— No puede

materialmente soportarse la agobiante 

solanera que ha sobrevenido por aquí 
estos días.

Ayer, en la Bolsa, los helados de vai­
nilla han subido cuatro enteros.

El dólar sigue firme, pero la libra está- 

sudando el quilo.
Se preparan varias expediciones al 

Polo, donde dicen que se está al pelo..

La temperatura al sol, sobre todo Ios- 
días nublados, es insoportable.

Uzcudun ha tenido que tira r  seis pa­
res de calcetines porque el vecindario- 
se quejaba de los aromas de la tierruca..

CIC LO N  H O R R E N D O  E N  V E N E ­
Z U E L A .— Caracas, 7.—El ciclón del 
mes pasado, que derribó tres casas y dos- 
mil árboles, ha quedado empequeñecido- 

por el ciclón de ayer.

Con decir que éste ha derribado al 
Gobierno, está dicho la clase de ciclón, 
que habrá sido.

Se señala al general Fernández dé­
los Gómez como probable presidente fu­
turo.

Sigue haciendo un espantosísimo ca­
lor, pero todo el mundo conviene en que- 
Fernández de los Gómez empezará a go­
bernar tan fresco.

Lo celebramos por él.

E r n e s t o  POLO

-E n  un día como hoy no debéis jugar a las cartas. Constituye un vicio abominable... 

-S i no jugamos; estam os haciendo trampas.
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B V e n  h u  m o é

E R F L E G O
(Remedios, guapa y limpia, iba por “ Lá 

Campana”, andando y taconeando co­
mo “ los ángeles”. Aquello no era an­
dar ; era acariciar el cemento. Iba re ­
suelta, garbosa, flamenca con su man­
tón de espumas y flores en el moño. 
De pronto quedó detenida cerca de 
un hombre. Un fleco de su mantón se 
había enredado en los botones de la 
americana de Antonio.)

Remedios.— (Casi chillando.) ¡ Ay, vár- 
game Dios! ¿Qué e esto? (Se apresura 
a deshacer el enredo.)

Antonio .—¡ No se apure usté, que no 
e n á !

Remedios.—Usté dispense... iba de 
prisa...

Antonio .—Dispensa ¿de qué? ¡Qué 
más quiero yo en er mundo que quear- 
me así pa toa la v ía !

Remedios.— ¡Vaya un gusto incómo­
do! ¡T oa la vía corgao de un fleco!...

Antonio .—^Es que der fleco ya procu­
raría yo pasarme al flaco.

Remedios.—¿ Sí ? ¡ Qué mono, hom bre! 
Bueno, déjese de co,sas y ayúdeme, ¡ hom­
bre de D io s!

Antonio.—¿Quién? ¿Yo?  ¡Vamos! 
Así me estoy yo hasta Carnavá.

Remedios.— (Dejando la faena y mi­
rándolo cara a cara.) Fue usté ha tenío 
la curpa.

Antonio.—¿Yo? La curpa e de usté, 
que va po la calle con ese meneo, ¡ ca- 
mará!...

Remedios.—O de usté, hijo de mi a r ­
ma. Si eso que lleva usté en la manga 
lio e un botón: e una bandeja. (Ambos 
se quedan mirándose unidos aún por el 
fleco.)

Antonio .— ¿P o r qué no corta usté? 
Remedios.—E r qué, ¿er botón? 
Antonio.— No, er fleco.
Remedios.— ¡ En seguiita ! ¡ Como no 

vale n á !
Antonio .—^Más vale er botón. 
Remedios.—Es verdá, nue sólo ar pe­

so... (Acude otra vez a I faena de des­
hacer el nudo y con cariz de emplear 
los dientes.)

Antonio.— Na, que no zale.
Remedios.—(Recurriendo a la denta­

dura.) Verá usté: ahora va a salí.
Antonio .—(Aspira el olor de los cabe­

llos de Remedios.) ¡ Qué bien le huele a 
usté er tnofiol
, Remedios. — Serán los claveles que 
llevo.

Antonio.—No, no son los claveles. 
Renmiios.—^Pues usté dirá lo que da 

el oló.
Antonio .— Los claveles no zon. 
Remedios.—¡Y  dale! ¡Qué pesadísimo 

e usté, hijo mío!
Antonio .—No zon los claveles. Es que 

cuando una mujé e tó lo 'bonita que c 
usté le huele bien hasta la caspa...

Remedios.—¡Vaya un piropo fino! ¡La 
caspa!

Antonio.— ¿Q-aé- ú ca ^ l  ¿Es mentira?
Remedios.— Claro que es mentira, por­

que yo tengo mi cabesa muy limpia.
Antonio .— ¿Y quién dice que no?
Remedios.—Que no tengo caspa.
Antonio .—Ya lo sé, que parece azuca.
Remedios.—Pero ¿me ayuda usté o 

no ?
Antonio :—Ahora mismo. (No se mue­

ve.)
Remedios.—Acabe usté, hombre de 

Dios, que estoy perdiendo la mañana.

Antonio .—Yo le zafaré er núo si me 
promete usté una coza.

Remedios.—¿ E r qué?
Antonio .—No irse en seguía o dejar­

me que la acompañe.
Remedios.—Bueno, concedido; pero 

acabe usté pronto.
Antonio .— (Saca un cortaplumas y cor­

ta el botón.) ¡Y a está!, A  otra coza.
Remedios.—Gracias. Pues yo voy pa 

mi casa. (Echan a andar juntos. Reme­
dios, callada, alisando el fleco, y Anto­
nio mirando y dándole vueltas al botón.)

Antonio .—¿Vive usté muy lejos?

— ¡Qué pocos días duró el pobre Ciríaco! El médico no lo visitó más que 
irna vez.

— ¡A h! ¡C*mo progresa la Medicina!
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Remedios.—N o ; ahí cerca, en la P la ­
za Arta.

Antonio .—¡Qué lástima! O jalá vivie­
ra  usté en Filipinas.

Remedios.—¡ Jesús, hijo mío, qué ho­
rró!

Antonio .—Poco tiempo me queda de 
ir a su vera. Si yo lo llego a sabé no 
corto er botón.

Remedios.—Por eso no se apure, que 
yo se lo coso a usté ahora mismo.

A  ntonio.—G racias; pero ¿ dónde ?
Remedios.—Aquí mismito, en mi puer­

ta. (Llegan a casa de Remedios. Anto­
nio se queda esperando en la puerta, 
hasta que aparece ella sin mantón, mu­
cho más bonita, y con aguja e hilo en 
las manos. Antonio se queda alelado.)

Remedios.—Pero quítese usté la cha­
queta, hombre de D io s ; [ ay, qué pa­
chorra tién usté, hijo de mi arma!

Antonio. — Ahora mismo. (No se 
mueve.) -

Remedios.—P a tó e usté tan tardío.
Antonio .-—P a  tó. no. Argunas cozas 

las termino en seguía...
Remedios.—Menos mal. ¿Se la quita 

usté o no?
Antonio .—¿ E r qué?
Remedios.—¡ La chaqueta, hom bre!

Antonio .—¿L a chaqueta? Me vi a qui- 
tá  hasta el escapulario. ¡Jozú, y  qué 
preciozízima e ! ¡ Bendita zea lo bonito, 
lo güeno y la gracia en er m undo!

Remedios.— Bueno, bueno. Deje usté 
tops esos piropos, que son mentira, y 
traiga la chaqueta de una ve.

Antonio .— (Se la quita y entrega.) 
Ahí v a ; y permita Dió que ezos déos 
que ahora me cozen er botón sean los 
mismos que me echen pa abajo los pár­
pados. el día que la diñe.

Remedios.—-¡Jozú, hijo mío! ¡ Pue no 
e usté poco fú n eb re .- jJ a ! ¡J a ! . . .

Antonio .—¿Quién piensa en morirse 
mientras está er So fuera y esa boca 
■se ría...

Remedios. — (Rematando el cosido.) 
¡E a !  Ya está. Tome usté, y  yo le ase­
guro que no se le caerá.

Antonio .—Muchízimas grazias. Y  a 
ve cuando quiere Dió que me eche usté 
unos cuchiyos...

Remedios.— ¡ Ay, de eso no sé i Pero 
¿es que piensa usté engordá?

Antonio .—¡ D ig o ! Con tres días se­
guios que yo hable con usté me tienen 
que emparmá hasta er sombrero.

Remedios.—¿Y eso?
Antonio .—De zatisfazión, Remedios.

Remedios.—Bueno; pues si es verdá, 
yo le prometo emparmarle todo lo que 
usté quiera.

Antonio.—Grazía, y ya me voy.
Remedios.— Usté lo pase bien. Ya sabe 

dónde tiene su casa y una amiga.
Antonio .—^¿Y me voy a di azi?
Remedios.—¿ Cómo quiere usté irse ?
Antonio .—Con una prom esa-na má.
Remedios.—Diga usté.
Antonio .—Que cada ve que me vea por 

la calle le dé güelo ar mantón y me 
enganche por donde quiera.

Remedios.—Vaya tranquilo, que se lo 
prometo. Pero dígame una cosa.

Antonio .—Usté dirá.
Remedios.—¿Y si cuando lo vea por la 

calle está usté ya enganchao por otro 
fleco de otro mantón?

Antonio .—No hay cuidao, poique me 
queo en camisa y sargo corriendo.

Remedios.— Si es así, bueno. Yo le da­
ré aire ar m antón: descuide usté. Adiós...

Antonio.—Adiós, flor de almendro. 
(Remedios entra en su casa y canta.)

“ Yo de coqueta no peco;
¿tengo o no tengo razón?
Los que enganchan son los flecos, 
los flecos de mi mantón.”

P e d r o  R-ISTORI M O N T O JO

—¿Conque tú perteneces a una colonia escolar? Pues 

por lo mal que hueles debe ser una colonia muy barata.

D ib .  T r o f f .— A lbacete.

■—¡Qué cómodas son las cerraduras que permiten mi= 

rar sin que a uno le vean!

Dib. U rd a .— Barcelona.
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- ¡A y l  E stoy m ás contenta... Ayer me compró mi marido dos Ru_ n̂s.
-¡Q ué barbaridad! ¿Y  qué va usted a hacer ahora con dos autom óviles?

Dib. C u e s t a .—París.
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12 B  ü  E}¡  H U M O R

E X P L A Y E M O N O S
rran el establecimiento, medida que fué adoptada cuando se cayó en|' 
la cuenta de que los ladrones no podrían  operar habiendo luz con| 
la misma facilidad e im punidad que si todo estuviera a oscuras.

M ien tras  estas ciudadanas pasen fuera de la ciudad el dia ent;ro,| 
volatineando por la playa y por las barcas ; chapuzándose en el mar, 
patinando  por la nieve, podem os es ta r  seguros de que no habrá en| 
todo aquello “ consecuencias que la m e n ta r” .

El peligro es tá  siempre en esos casos que hacen exclamar a las| 
m a m a s: “ P e ro  niños, ¿dónde e s tá is ? "  Cuando se los ve, no hayi 
cuidado, aunque den guerra. . ^

P o r eso nos parece que esas fotos p resen tan  unos cuadros def 
costum bres de lo m ás garan tizado  que cabe. N o hay m ás que ver, 
por si alguien lo dudase, que no hay hom bres allí.

E l único hom bre que hay  en esas fotos es el invisible: el fotó­
grafo. y  ese está  “ del o tro  lado". Ese tiene que andarse con ojo-un 
ojo de cristal, impasible—y ha de pasarse  la vida demasiado en la 
cám ara  oscura para  que puoda el infeliz en tre tenerse  con tanta y 
ta n ta  sirena.

El peligro estaría  en que hubiese uno para  cada una y pudieranr - ---------  uilct y puuicrcin
ponerse a jugar.j^a—pongam os por ejemplo—a las ovejas— “ cada ove­
ja con su pare ja  , ya—lo que aún es peor—a .las cuatro  esquinas. 

Pero ya se ve : no hay hombres. ¿D ónde, pues, e s tán  los hom bres? 
Nosotros, g ran  señor, sospecham os que e s tán  en sus casas p re ­

guntándose lo mismo que n o so tro s : “ Y ¿qué hacem os nosotros an te  
esto? ¡A  ver que es lo que hace un h o m b re ! , . .”

Porque el conflicto. Excelencia, se plantea en estos té rm in o s: 
"¿Qué program a de vida puede hacerse a base de ese p la n ? ”

A prim era vista hay uno : seguir el ejemplo de ellas y  ¡ya  es tá !  
Tapatorso pequeñito. una barquita, unos “ esqu íes” y ¡andando! 
Andando o nadando : a la m on tañ a  o al m ar... ¡Con viento fresco!... 
Aliora me chapuzo; ahora me deslizo... T an  p ronto  ensayo un “ plon- 
gcon”, como me pongo a g a te a r :  al em barcadero, a la barca, al m á s ­
til del balandro... Se juega a m ontar en los caballos de gom a..., se 
tumba uno al sol a dorm ir..., luego se juega al fútbol en el agua..., 
después se tom a el té en la playa, al', son de la radio o del gram ófo- 
no... y después ¡o tro  chapuzón!... Vida m ás higiénica, m ás sana, 
más edénica, nos parece difícil hallarla...

E
x c .m o - Sr, G obernante  de la P a tr ia  (no ponem os nom bre ninguno 

por no chafar ilusiones de los m uchos que creen que ese nom-’ 
bre será, dentro de ocho días, su propio nombre de p ila : de pila y 

de pesebre, juego e n t e r o ) :
a V. E. nos dirigimos, una vez contempladas y ojeadas, con cada 

ojo de a  palmo, las fotografías de las damas retozonas qu-e tenemos 
el honor de presentar a la admiración del mundo.

Las fotos y sus damas, o más bien, las costumbres de esas damas, 
nos tienen en conflicto y sin saber qué pensar ni cómo tomar la 
vida. P or eso acudimos a usarcé, porque el que más y el que menos 
cree que están los gobiernos para resolver de plano todos los conflictos 
de la vida.

Y así, noso tros d ec im o s: “ ¿ Cómo cree vuesarcé que debe com ­
p o rta rse  el ciudadano—el ciudadano electoral, constituyente , cons­
ciente ; el ciudadano libre de verdad—an te  esas ciudadanas tam bién  
libres ?

No crea su señoría que tra tam o s—ni de lejos—de insinuar re ticen ­
cias m oralistas en censura y  desprestig io  de esas dam as. N ada de 
eso. E n tre  los cuaren ta  refajos que usaban—y usan aún—d eterm i­
nadas personas y ese ex trac to  de “ m a illo t” que usan, como vemos, 
estas otras, noso tros nos inclinamos—y h as ta  casi nos caem os de 
ta n ta  inclinación—hacia el uso de estos tra jes , esquem áticos y  sum a­
rios. D ebajo  de la a lam brera—v e r d ^ e r a  ra to n e ra  de la c in tu ra—que 
usaban “ para  a rm a r” la falda an tigua  nuestras  respetables abuelas, 
podía ocultarse  y cobijarse la inm oralidad y el diablo con m ás di­
simulo y holgura, que debajo de ese “ m a illo t” , ta n -a ju s tad i to  y  ceñ i­
do, que impide de un modo pleno la m ás m ínim a ocultación.

N o hay  moda que ta n to  dificulte la inm oralidad y el exceso como 
la oscuridad, la ocultación, el tapujo, la pantalla , el escondite... Ya 
sabem os que ahora, en las tiendas, dejan todo a plena luz, cuando cie-

P ero  ¿y los ingresos necesarios para sostenerse  en el agua tan to  
tiempo sin que nos hundam os al fin?. . .  E se es el problema. E xcelen ­
cia. Y por eso recurrim os a V. E . ; porque como Su Excelencia es 
el encargado, según dicen, de regularizar la m archa del Estado, que­
rem os ver si U sía conoce y nos proporciona la m anera de seguir 
en ese Estado, de anfibios paradisíacos, entregados a la onda y a la 
arena, y  al té, y al chapuzón y  al chapoteo.

. Desearíamos también que nos dijera si en ese Estado ha de incluir­
se tam bién  el estado in teresan te .

U sted  sabe. Excelencia, que ese estado acarrea siempre a las 
señoras modificaciones de im portancia.

¿Q ué va a ocurrir cuando eso sobrevenga? Ya no podrán m an ­
tener, al tiem po m ism o que al rorro, a esa vida. Si se siguen dedi­
cando al chapuzón y al deporte a todo trap o —o m ejor dicho, sin 
trapos—ten d rán  que ceder los chicos. Y si no ceden los chicos no van 
a saber qué hacer, por no encontrarse  entrenadas.

Antes, las m ujeres desde niñas jugaban a las m uñecas; así que, al 
llegar el hijo, ya sabían lo que h ace r: ponerle y quitarle tra je s ;  
vestirle de m arinero  si era  niño y si no era ca rnaval; vestirle de 
to rero  o cocinero, cuando era carnaval, y a veces de angelito para ir 
en las procesiones, o vestirla, si era niña, con muchos lazos y cintas 
y  em perifo llam ientos de m ujer para  que se fuera acostum brando.

P e ro  las dam as de ahora, que han vivido desde chicas sin ocuparse 
de nada y con ta n to  desem barazo, ¿cóm o se las van a arreg lar cuan ­
do el em barazo venga y cuando sobrevenga lo dem ás?

Sáquenos, Excelentísim o Señor, de esta  incertidum bre trem ebun ­
da que ta n to  debe in teresar al porvenir de la patria.

M a n u e l  A B R IL
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pjiiHiiPis pfl paisano Bauíisfa o un tabernero honrado
Bautista es un tabernero de mi pueblo 

que vino a establecerse en Madrid. ¿H e 
dicho vino? Pues lo repito, ya que por 
algo se tra ta  de un tabernero.

Bautista tiene establecida su “ tasca” 
cerca de la Redacción donde trabajo, y 
con él me encuentro al ir y al venir, y 
nos saludamos corteses.

Pero ayer me detuve en su puerta, por­
que mi paisano se hallaba en ella a rre ­
mangado, sirviendo hasta cinco vasos me­
diados de peleón que sacara del mostra­
dor, adheridos a cada uno de sus vellosos 
dedos, y me invitó risueño:

—¿ No quiere usted un vermut, pai­
sano? Pase usted.

—Gracias, Bautista. O tro día—me ex­
cusé.

—Es que se lo saco a la puerta, sí le 
da reparo entrar. Y a sabe usted que al 
público, aunque no es malo, el vino le 
estropea.

—Así será él.
—¿E l vino?
—No, hom bre; el público.
— ¡ Ah, vam os!
—I3 ien, Bautista. Y vamos a ver—im­

provisé por decir algo—tú eres algo psi­
cólogo.

— Sí, algo de eso que usted dice debo 
de ser yo. De sobra sé que usted no dice 
una cosa por otra.

—Estimando, simpático homónimo de 
San Juan. Vamos a ver. ¿Te dan mucha 
guerra los borrachos ?

—No comprendo para qué quiere usted una pistola de siete tiros. Aquí las 
tenem os de cinco, y  me parece que ya es bastante.

•—Sí, señor; pero yo  necesito una de siete, porque quiero matar a un gato.
Dib. C a s t a n y s .— Barcelona.

— Sí, señor; porque hay borrachos muy 
“ frescos ”.

—¡ H om bre! ¿ Y  cómo puede ser eso ?
—Ahí ve usted. Y  algunos se traen sus 

truquitos y todo, que consisten en lo si­
guiente :

Cuando han bebido mucho fingen estar 
más borrachos de lo qüe están (y lo es­
tán bastante ¿eh?) y so pretexto de salir 
a la calle desafiados se largan y pago yo.

— ¿P o r qué no llamas a un guardia?
—Muy sencillo. Porque si llamo a uno 

vienen tres o cuatro y los tengo que con­
vidar, y me sale peor la cuenta.

—O tra  cosa, Bautista. ¿Qué vino se 
vende más, el blanco o el negro?

—V erá usted. Algunos curdas tiran 
más hacia el negro; pero otros tiran  “ al 
blanco ”.

— ¿ Cuál marea más de los dos ?
—Ninguno. El que marca más es el que 

lo bebe, porque da la primera tabarra.
•—Veo que hay dos puertas en tu ta ­

berna. '
,—Eso—sonríe Bautista—tiene su in­

tríngulis.
— Sí, ¿eh?
■—Desde luego. Como los borrachos 

son hombres sin voluntad, y salen de una 
taberna para entrar en r-.tra ’o antes po­
sible, pues teniendo estas dos puertas que 
den, como la mía, a dos ca .es, salen por 
una y entran por la otra, creyéndose que 
es una nueva taberna. De ese modo todo 
se queda en casa. ¿ Que son buenos clien­
tes? Entonces, para flespistarlos sale a 
despacharles mi cuñado Palbir"'. ¿Que 
son unos -pelmas? Entop^-cs los despa­
cho yo

—¿T ;i?  ;Y  si te con -en?
— Q u ie ij decir que lo., echo a la calle, 

vamos.
—Muy bien, Bautista. Y  dime, eii tu 

ya larga vida tabernaria te habrás visto 
en algún compromiso grave...

—Nunca. E l borracho es dócil. Se le 
lleva adonde se quiere y no vacila. Cuan­
do vacila—y de qué oscilante manera—es 
cuando va él solo.

—Y a comprendo. O tra indagación, Bau­
tista. T ú  eres hombre de honor como lo 
fué tu padre.

Bautista se enternece y hace un pu­
chero que lo ven los de Alcorcón y lo 
copian.

—Y como eres hombre de honor—con­
tinúo— sé que no sabrás mentirme.

—¿De qué se trata, paisano de mi 
alma?

— No te alarmes, que no tim e impor­
tancia la cosa. Se tra ta  d e 'un a  pequeña 
duda de la que quiero salir. ¿Tiene mu­
cha agua el vino?

—Aquí, no, señor.
—Bautista, por tu padre, me das pala­

b ra ...
—Me pone usted en un aprieto grave. 

Pero... en fin, se la doy.
—Veo que te’ pones en serio y eso me 

satisface.
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-€S q u e  e l  v in o  t i e -
Bautista sonríe.
—Entonces—^añado- 

ne agua...
—No, paisano de mi alma. E n  las ta ­

bernas no es el vino el que tiene agua. 
Es el agua la que tiene vino.

—Ahora me explico que me hayas 
dado tu palabra de honor.

—¿Y he mentido acaso?
■—Nada de eso, Bautista. Conocí a tu

padre, que nunca mintió, y sé que tú 
has heredado su honradez a falta de otros 
bienes.

—Sí, paisano. De él aprendí muchas 
cosas. Y la mejor ha sido no saber men­
tir. Y ahora, permítame usted que le 
convide.

—Pues mira, Bautista, si tienes vino 
puro me vas a  dar un chato. Y si no, me 
das un vermut.

— ¿ De qué marca desea usted e. ver­
mut ?—sonríe Bautista.

—De la que quieras, Bautista. Así me 
gustan a mí los hombres. Brindemos por 
nuestra tierra—dije levantando el vaso— 
por el pueblo en que nos bautizaron.

—Brindemos, paisano de mi alma—con­
cluyó Bautista—pero no hablemos aquí 
de bautizo... ¡Lagarto, lagarto!

M ig u e l  d e  C A STR O

LA BECERRADA DE LOS ZAPA TERO S  

-Me parece que este par no lo pongo yo ni con “ calzador” ...
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A PIE Y S I N  D I N E R O
Desde mi más tierna infancia tengo 

la idea de dar la vuelta al mundo a pie 
y sin dinero; es una ilusión vehemente 
y dominadora que no deja de obsesio­
narme ; pero a pesar de estos locos de­
seos no he podido reunir el dinero su­
ficiente para realizar mi sueño.

A fin de reunirlo he abierto hace poco 
una suscripción entre mis amigos, y la 
mayor parte de éstos se han hecho los 
locos; otros me han mandado objetos 
de arte, pero dinero ninguno. Estos ob­
jetos son: un par de pollos disecados, 
un termo y una cucarachera de ónice, 
prenda ésta que estimaba mucho el do­
nante, por ser recuerdo de familia. Este 
aparatito, lindo y útil, llevaba dentro 
como una media docena de cucarachitas 
vivas con lacitos rosa, para indicarme 
que la caza de estos insectos se hacía 
con lazo.

Pero ¿qué hago yo con estos obje­
tos? Lo mejor que podía hacer era ven­
derlos y los vend í: los pollos disecados, 
a  un fondista; el termo, al Obispado, 
.para cuando oficiara Su Ilustrisima, y 
ja  cucarachera, al Círculo de Bellas 
Artes.

Mi viaje se aplazaba indefinidamente 
;Por la carencia de dinero, y esto me en- 
;tristecía. Yo hubiera podido dar la vuel- 
;ta al mundo en mi casa porque tenía y 
itengo—en buena hora lo diga—una es­
fera con ambos hemisferios; el austral 
y  el boreal, según dicen los inteligentes; 
pero un viaje así, aunque pudiera ser 
científico, lo consideré ayuno de emo­
ciones, no hay fieras ni tormentas, ni la­
drones, ni antropófagos, etc., etc., todo 
lo que constituye la salsa de estos viajes. 

* ♦  *

Pero un buen día recibí una gran no­
ticia: un pariente lejano,, un hermano 
de mi padre residente en América, ha­
bía muerto. E ra  multimillonario, y dejó 
su fabuloso caudal a todos los Pérez, 
parientes suyos. Mi alegría por esta de­
función fué inmensa, porque pronto se­
ría  rico y realizaría mi anhelado viaje, 
tanto tiempo contenido por mi pobreza.

El arreglo de la testamentaría y la 
comprobación del parentesco de los P é ­
rez que en el niundo son, duró diez años, 
y cuando se hizo el reparto tocamos a 
veintisiete duros.

Con este capitalito decidí hacer el via­
je  circunvalatorio que me llenaba de ale­
g ría ; pero ésta se veía a veces empa­
ñada por una ligera sombra de tristeza, 
proyectada por el recuerdo de mi po­
bre tío ; y  es que siempre nuestra dicha 
causa alguna víctima, algún dolor; siem­
pre es a costa de alguien, que en esta 
ocasión era mi malogrado pariente m uer­
to en Jalapa, de disentería.

* » ♦
Listo de todo, indumentaria y ense­

res, visité las Redacciones de los perió­
dicos y revistas, que publicaron- sendos 
artículos y mi retrato con el bonito tra ­
je que me había hecho para esta haza­
ña. Avisé a mis amigos y admiradores, 
y me hice tal reclamo que la gente se 
ocupaba de mí en público y en privado 
y se me preparaba una despedida entu­
siasta.

Señalé mi partida para un día de no­
viembre próximo pasado, a la hora del 
crepúsculo vespertino; quería salir en­
tre dos luces, que es la hora en que los 
tontos se entristecen.

Llegó el momento venturoso, tanto 
tiempo esperado, y nervioso y preocu­
pado andaba de un lado para otro ter­
minando los últimos detalles, dando dis­
posiciones a mis' deudos, adquiriendo ob­
jetos que suponía necesitar en mi peli­
grosa odisea, recomendando cuidados a 
mi canario ful, tomando nota de mil en­
cargos que me hacían, y confesando y 
comulgando como Dios manda, pues 
aunque uno no crea en esas cosas, en los 
trances difíciles de la vida conviene' 
cumplir con todos, por si acaso.

A l llegar al lugar señalado para mi 
partida, no había nad ie; era extraño, 
¿verdad? Quedé perplejo y cariaconte­
cido. Alguien me dijo que el público se 
había marchado porque era ta rd e ; en 
efecto, observé que el sol también se ha­
bía ido, es decir, se había puesto antes 
de tiempo, y el público, al ver que las 
sombras se le echaban encima, huyó sin 
esperarme, sospechando una desgracia.

Quedé desolado, enfermo; me fui a

casa, me metí en cama y deliré, tuve una 
fiebre de cuarenta y tantos grados.

Es horrible estar deseando con frui­
ción realizar un acto del cual depende 
la felicidad, porque lleva aparejado la 
conquista del renombre y la ,considera- 
ción universal, y por un descuido, por 
una nonada, perderlo todo, incluso la 
salud.

¿ Qué hacer ahora, cómo publicar otra 
vez que voy a dar la vuelta al mundo?

Nadie me creería; y hacer ese tour 
de jorcc, que dicen los andarines fran ­
ceses, sin anuncio, sin que nadie se en­
tere y no recibir el holocausto de la mu­
chedumbre, es tonto. En la vida es prin­
cipal estímulo, para hacer algo de pro­
vecho, la popularidad, la admiración de 
la gente, excitadas por nosotros. P o r ­
que si no se tiene el homenaje público, 
¿para qué trabajar, para qué sacrificar­
se por ,1a Humanidad? Es preferible no 
hacer nada y dedicarse a las labores 
propias de nuestro sexo, es decir, co­
mer, beber, fumar, dormir e ir a los es­
trenos a patear.

Y era una lástima que mi proyecto 
fracasara, porque yo iba a dar la vuel­
ta al mundo en zigzag, no en línea rec­
ta, como los globc ■ troltcrs vulgares, y 
la iba a dar en tres etapas nada más.

Mi dolor no tiene alivio, y sólo me 
queda un consuelo de no haber realizado 
este glorioso viaje, y es que voy a pie 
y sin dinero por las calles de Madrid. 
Algo es algo.

V i c e n t e  P E R E Z -P A S C U A L

—Y ¿qué haría usted si después de sacarle una muela a un cliente se ne­
gase a pagarle a usted?

—Nada; sacarle otra.
Dib. R ahA.— Santander.

I
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EL MEDICO SORDO
—... toros...

- ¿ E h ?
—¡Que no nos metamos en filigranas, que se nos hace tarde para los torosI

Dib. P é r e z . M u ñ o z .— Madrid.

H O N G O S  Y S E T A S
P o r el L abora to rio  del Municipio 

que en hacer cosas buenas no pierde ripio, 
hay  pubHcadas reglas trascendentales 
p ara  ev itar conflictos intestinales 
por si acaso nos ponen en los guisados 
setas tóxicas y hongos estropeados; 
pues más de un hombre muere (yo lo supongo) 
bajo el desagradable peso de un hongo 
y m ás de cu a tro  am igos (no es cuchufleta) 
se han  ido al o tro  m undo por u n a ,se ta .

Dice el L abora torio  que no las comas 
si de color v a r ía n ; si tienen g o m a s ; 
si fácilm ente sueltan  jugo lechoso; 
si les salen verrugas como a G ay o so ; 
si un cerco por debajo del sombrerete 
o agujeros (no dice si seis o siete) 
las dan el ra ro  aspecto  de una ocarina 
(que tam bién, si la tocan, es m uy dañ in a ); 
si contienen gusanos o e s tán  mohosas, 
y, en fin, lector, te advierten otras mil cosas.

y, adem ás, que las hinques m uy p ron to  el diente,, 
puesto  que se estropean  rápidam ente, 
como algunas m ujeres que son bonitas 
y se estropean  p ron to  las pobrecitas.

H a y  que cocer las setas con g ran  reposo, 
porque asi se las quita lo venenoso, 
y después que han cocido (lo cual no es tr is te , 
pues ver hongos cociendo tiene su chiste) 
para  ev itar que m a ten  como un torpedo, 
se les tira  a la calle, y  así no hay  miedo...

Kn fin, lector querido, ten  por tu  parte  
m ucho cuidado para  no in toxicarte, 
recordando, aunque creas que es un capricho, 
esto  que ya o tras  veces te  tengo  d ic h o : 
las setas, de los hongos em ponzoñados 
en M adrid se d istm guen (y  en todos lados) 
en que cuando son setas, suele la gen te  
digerirlas con juicio g e n e ra lm en te ; 
pero cuando son hongos (y  no. es rareza) 
en seguida se suben a la cabeza.

J u a n  PEREZ ZUÑ IG A
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U N  PARLAMENTO IDEAL
La verdad es que nadie se siente re­

presentado en Cortes por el individuo a 
quien ha otorgado su voto. Porque ¿qué 
ideales persiguen, en el mejor de los ca­
sos, los padres y  abuelos de la  patria? 
Pues esas cosas manidas que constituyen 
la primera lección de la asignatura polí­
tica; elevar el prestigio del país, honrar 
el viejo solar de nuestros mayores, ha­
cer que nuestra voz se oiga en el con­
cierto de las naciones, alumbrar nuevas 
fuentes de riqueza, promover el bienestar 
■del país, empuñar la antorcha del pro­
greso y otras cuatro gansadas por el es-i 
tilo.

En  el fondo, en el verdadero e íntimo 
fondo de cada quisque nada de eso emo­
ciona. Usted pregiunta a cien indivi­
duos qué es lo que más les interesa en

este mundo y noventa contestan sin va­
cilar: “ A mí una buena m u jer”.

Pues bien, ¿por qué los que así pien­
san no han de estar representados en 
Cortes por personas que encaminen todos 
sus esfuerzos al fomento de las buenas 
mujeres y a hacerlas más asequibles al 
pueblo? Claro es que no todas las bue­
nas mujeres están disponibles y que mu­
chos hombres se sentirían celosos, pero 
ahí tienen ustedes otro motivo de repre­
sentación parlamentaria: el de los mari­
dos burlados. Se trata de una falange de 
hombres protagonistas de toda la litera­
tura que se hace en el mundo. N o hay pe­
lícula, comedia o novela en que no salgan 
a relucir, y no tienen quien los defienda. 
¿ Por qué no habían de constituir una 
minoría de derechas, con opción a pedir

que las Cámaras se constituyeran en se­
sión secreta en la que pudieran referir 
unos sus cuitas y otros sus cuotas?

No hay razón para que las seis mil 
personas que viven en un pueblo, si pien­
sa cada cual de modo distinto, estén re ­
presentadas por el mismo diputado. Es 
más lógico que éste represente a los mi­
les de personas, desperdigadas por toda 
España y que acarician un mismo ideal; 
pero no un ideal de izquierdas o derechas, 
de monarquía o de república, que en rea­
lidad no conmueven a nadie, sino un ideal 
de esos que atan fuertemente a unas per­
sonas con otras.

¿ H abrá en el país fuerza superior a la 
que representan los entusiastas de la pae­
lla valenciana? ¿P or qué han de estar 
desunidos y dispersos? ¿P o r qué no han

— ¡Todo lo que hay en la casa Ío he traído yo! ¡D ine­
ro, ropa, muebles! ¿Qué tenías' tú antes de casarte con­
migo?

—Tranquilidad, hija.

—Para tener salud duermo siempre con la ventana 

abierta. ¿Y  usted?

—Con la boca nada más.

Ayuntamiento de Madrid



de tener un diputado que defienda el de­
recho de hacer lumbre en un bosque para 
codimentar un arroz? ¿E s más respeta­
ble la riqueza forestal que la satisfac­
ción del apetito?

También los viciosos constituyen una 
masa imponente. ¿N o merecen los borra­
chos tener siquiera media docena de di­
putados a quienes, en vez de agua y azu­
carillos, sirvan los ujieres un chato con 
tapas a cada tres minutos de su discurso ?

¿Y  los jugadores? En lugar de esas 
comisiones vergonzantes que llegan de 
provincias para gestionar la restaura ión 
de los juegos de azar, ¿por qué no había 
de alzarse en el Parlamento la voz elo­
cuente de un diputado, elegido por todos 
los jugadores de España, que supiera 
conmover con sus imprecaciones?

“ Grande es el Dios del Sinaí; pero 
más grande es el individuo que hace 
saltar la banca y en tres minutos se 
embolsa cien mil duros"...

Y quien dice esas cosas dice^otras mil 
por el estilo. No diré yo que una mino­
ría, pero siquiera un diputado deberían 
tener los propietarios de gramófonos, los 
coleccionistas d esellos, los aficionados a 
toros, los que se tiran del tranvía a toda 
marcha, los que fuman en sitios en que 
está prohibido, los que se hurgan las na­
rices y otra infinidad de electores que 
están unidos por nexos' impalpables, pero 
de indudable vitalidad.

En cuestión de intereses materiales, 
¿ habrá interés más real y verdadero que 
el que atañe a la conservación de la vida ? 
Pues, ¿por qué hemos de dejar, por 
ejemplo, la defensa de los tuberculosos a 
gentes de buena voluntad que organizan 
diversiones, pero que no están atacadas 
por el mal y no .logran, por tanto, con­
mover definitivamente al público? ¿Cuán­
ta  gente no elude las calles céntricas 
los días de Fiesta de la Flor, para evi­
tarse encuentros que cuestan calderilla? 
Aun ese pequeño esfuerzo se les regatea 
a las víctimas del bacilo de Koch; pero, 
en cambio, ¿qué proyectos de ley no se 
aprobarían en una sola sesión cuando 
fueran defendidos por un orador que ter­
minara su discurso con un pequeño vó­
mito de sangre? Ojos que no ven, cora­
zón que no siente. Y lo que se dice de 
los tuberculosos se puede decir de los 
cancerosos, de los reumáticos, de los her- 
péticos y de los dispápsicos.

Todo cuanto imaginen nuestros arbi­
tristas sobre el mejor método de elegir 
representantes en Cortes, con las consa­
bidas zaragatas de distritos, circunscrip­
ciones, sufragio restringido, voto corpo­
rativo, etc., fracasará inevitablemente. El 
día que un diputado represente una afi­
ción, una manía, un vicio, un estado de 
ánimo, un anhelo de salud y cosas así,, 
el Parlamento tendrá una sinceridad ava­
salladora y triunfante.

R amiro M E R I N O

—A mí me gustaba m ás la moda de la falda corta.
—Si fueses casado, como yo, te  daría igual; a la corta o a la larga, ten­

drías que pagar.
Dib. P i l a r .— Madrid.

—M e ha dado usted unos timbres que saltan todos. 
—¿P ues no ha pedido usted timbres móviles?

Dib. SiAu.— Barcelona.
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NUESTROS CO NCURSO S
El del  m e s  d e  s e p t i e m b r e

Uno de nuestros más bizarros colaboradores ha tenido la fortuna de encontrarse 
en la vía pública, entre zanja y zanja, dos billetes. Uno de ellos es un billete amoroso, 
ingenuo como un presunto elector, del cual damos aquí la mitad siniestra, con la mu­
cho más siniestra intención de que nuestros lectores entretengan sus ocios veraniegos 
en completar la otra mitad. Dice así:

7 U é.£ ¡ü ¿ u L C L  f . . . .

C ¿¿^C U 0dtc ¿ ¿ t íM . c u c t¿ ¿  o _ _ _

d u . T u & c ío  

'h ¿  T íc c £ tí¿ O L , ^  - ^ tíc  —

C tX > c C tJ y a Á jc £ > . y  ^

< S Y ^ S 9  pC U íX L  d a ^ é ¿ î ^ J u u .(2 lo  e ^ ic  

(u c  'P c ó  ^tJU L  f̂ k é C jiz¿ íe M ¿ 4x .

¿ L fíé J c a u d o  

^  'H íO A  tcM U C JO  ^  le n u lu ib  C L C Í M _ _

Y el otro billete, que es nada menos que de

C I E N  P E S E T A S
hemos acordado, previa cesión desinteresada de su “ suertoso” poseedor, entregárselo 
a aquel de nuestros dilectos lectores que nos rem ita la media más parecida a la otra 
media; es decir, la media carta que se aproxime más a la que conservamos en nuestro 
poder.

Y ni que decir tiene que en caso de empate procederemos al sorteo de las cien 
bernardinas con una seriedad busterkeatoniana o pamplinesca.
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C U E N T O S  J U D Í O S
Llega un judio a un villorrio y, diri­

giéndose a  un viejo que pasa por la calle, 
le dice:

—¿M e permite que le haga una pre­
gunta ?

— ¡N o faltaba "más!
—-i Puede usted decirme dónde vive 

Reb Yankel?
' —¿Qué Reb Yankel?
—Reb Yankel, el tuerto.
—-¿Tuerto? No-; aquí no hay ningún 

Reb Yankel que sea tuerto.
—Se tra ta  de Reb Yankel, el que tie­

ne la nariz torcida.
—¿Reb Yankel, que es tuerto y tiene 

la nariz torcida? N o ; no le conozco.
—No es posible. Todo el mundo le 

conoce. Además, es jorobado.
—^¿Dice usted que es jorobado, que tie­

ne la nariz torcida y que está tuerto? 
N o; no le conozco.

— ; Vamos, hom bre! También cojea.
— ¡A h!... ¿Dice usted que también co­

jea? i Pues claro que lo conozco! ¿Quién 
no conoce a ese santo varón? Pues mire 
usted: allí enfrente vive, precisamente.

* * *

Bloch, sinti-cndo próxima su última 
hora, manda llamar a su amigo Blum.

—Buenos días, Bloch—dice éste al lle­
gar—. ¿ Qué sucede para que me llames 
con tanta urgencia?

—Que voy a morir, Blum. Tengo que 
hablarte.

—i Qué bobada 1 ¡ Si tú  eres de los que 
llegan a los cien años I

— i Vamos, Blum I ¿ P or qué va a to­
marme la muerte a cien, cuando puede 
tenerme por noventa y cinco?

Durante la Revolución, u n . sacerdote, 
deseoso de poner en seguro, antes de ex­
patriarse, un magnífico crucifijo, busca 
en vano a quien confiárselo. Alguien le 
sugiere que se lo deje en depósito a Levy, 
el único judío del pueblo. E l cura corre 
en busca del judío.

—Tengo entendido que es usted un 
hombre honrado, señor Levy. ¿ Quiere 
usted hacer un favor?

—:Estoy a su disposición, señor cura.
—^Verá usted de qué se trata. Y a sabe 

usted que los tristes tiempos que corre­
mos me obligan a  huir. ¿Quiere usted 
guardarme, hasta la vuelta, este crucifijo

de oro? A  mi regreso le recompensaré 
cumplidamente.

Levy acepta. Toma el crucifijo y  lo es­
conde en su cueva.

—'Buenos días, señor Levy. ¿Tiene us­
ted mi crucifijo?

—'¡Claro que sí, señor cura! Tenga 
un poco de paciencia, que voy a buscarlo.

Levy vuelve a subir en seguida con un 
crucifijo de oro, pero pequeño.

—Pero, señor Levy, debe usted equi­
vocarse. Mi crucifijo medía tres pies lo 
menos.

—Vamos, señor cura. ¡N o querrá us­
ted que Cristo haya permanecido durante 
dos años en casa de un judío sin adel­
gazar un poco!

* * *
Isael, que se encuentra en el Paraíso 

desde hace un año, se aburre soberana­
mente. Solicita una audiencia de Dios. 
Y cuando se encuentra en presencia del 
S eñ o r:

—¿Qué quieres, Isael?—le pregunta 
Dios.

— Señor, me aburro aquí.
—¿ Que te aburres aquí ?
— Sí, Señor. Estoy cansado de cantar 

siempre tu s  alabanzas. Quisiera hacer 
o tra  cosa.

— ¿Q ué?
—Volver a París . ¡Ah, Señor, si su ­

pieras qu é  vida nos dam os en P a r ís !
— M uy bien. Busca al ángel Gabriel 

y  pídele un billete de ida y vuelta 
para  P a rís  por quince días.

Isael, en posesión de su billete, sale 
para  París , donde se d ivierte de-lo lin­
do. E l últim o día de su estancia en la 
tierra, se encuentra  un am igo en la 
plaza de la Opera.

—Pareces preocupado, Isael. ¿Q ué 
te  sucede?

—¡A h! ¿C óm o quieres que no esté 
p reocupado? ¡F ig ú ra te  que no en­
cuentro  a nadie que quiera com prar­
me mi billete de v u e l ta !

El conserje, al profesor.—E stá usted equivocado, señor; su conferencia es 

para mañana, aunque, a  juzgar por las entradas que se  han vendido, podria 

usted darla ahora...

(D e  T h e  H um orist.)
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompanadp de su correspondiente 
cnpon y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicarse los^trabajos no conste su nombre, 
^íno nn seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indírjuese: “ Para el Concurso^ de chistes.

L-oncedemos un premio de D IE Z  PE SE T A S al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro dê  los premios. . .

Ah ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad ds los chistes son responsables l^s que figuren como autores de los 
mismos.

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA DEL SOL, is

Dos vecinos se encuentran  
en la callo, f re n te  al po rta l  de 
la casa donde viven. Desde allí 
uno de ellos percibe la  voz de 
una can tan te ,  y le dice al otro:

— Me parece que ésa, que 
todo el d í i  e s tá  cantando, lle- 
r-ró. a em ula r  las g lorias de 
la B arr ien tes .

— Chico, no hables con g u a ­
sa d3 ella, pues es mi m ujer.  
La sem ana pasada  debutó co­
mo “ e s t r e l l a ” en la fiesta m a­
yor de M arram piño y obtuvo 
un éxito ruidoso. P a ra  que te 
des una pequeña  idea del for- 
ni 'dable  éxito alcanzado en ese 
debut, sólo he de decirte  que 
con los p resen tes  que todo el 
pueblo le dedicó tenem os a se ­
g u rada  la  comida p a ra  medio 
año.

— ¿Así que los regalos fu e ­
ron  de g ran  va lor?

— Hombre, de mucho valor, 
que digamos, no; pero sí de 
mucho peso. Tuvimos que al-

Ventüadores
LOS MEJOKES. LOS H Á S

ec» n 6 m ic o s . co n  a ir e

ESPECIAL PERFUMADO

RAMON ROTTIEKO
Fuencarral, 68. — MADRID

quila r  dos carros  de t r a n s p o r ­
tes  p a ra  l levarnos las h o r ta ­
lizas y legum bres.

Santiago Granja.
(B arcelona).

El juez.—¿Conque dice u s ­
ted  que es tá  a rrepen tido  de

El premio correspondiente al chiste del número an­
terior ha sido adjudicado al siífuiente:

El m aestro .— Si sigue u s te d  t a n  desaplicado, escr i ­
b iré  a  su papá p a ra  que venga a visitarm e.

El a lumno, hijo  de un  médico.—Mejor se rá  que 
no le llame, porque  cobra  cien pese tas  po r  visita .

P. Rojo (Ronda).

El turista.—¡Qué lástima! Este año no se oye el eco 
que se oía el año pasado.

—E s que el encargado del eco me lo han contratado 
este año para impresionar películas sonoras.

CDe The Passing Sho:v.)

h ab er  t i rad o  a  su suegra  des­
de el segundo piso?

— Sí, señor juez; ¡h u b ie ra  
p re fer ido  t i r a r l a  desde la azo­
tea!

L abra  (Je rez  de la 
F ro n te ra ') .

—Este  año veraneam os en 
Pozuelo.

—^Venios con nosotros a Las 
Rozas, que es mejor.

— Poco se l leva rán . . .
— ¡ Mujer, m ás cerca de 

Deauville estarem os!
A rdura  y Múg'ca.

—Ya sé que tu  señor su'í'vro 
es campeón de re s is tenc ia  bajo 
el agua.

— Pues mira , chico, sabes 
tú  más que yo. ¿Y cómo ha 
sido eso?

— Pues porque ha  estado 
t re s  ho ras  con un cubo lleno 
sobre la cabeza.

E nrique  Soto y Soto.

Un f ran cés  le decía a  un 
andaluz;

— Cogí yo unas fiebres en la 
Pa tagonia ,  que el médico que 
me asis t ía ,  cuando me tom aba  
el pulso, re t i ra b a  la mano en 
seguida porque se quemaba.

A L B E Í = ? T C
P nliera i de pedida.
T. CARKETAS. 7

—Éso no es na— dijo el a n ­
daluz— . Tuve yo u nas  en la 
M artin ica,  que el médico, pa ­
r a  tom arm e  el pulso, lo hacía  
con u n a s  tenazas.

Manuel Pérez  y Pérez.

El médico del H ospita l,  al 
p a sa r  la  v is ita ,  se acerca  a  la 
cama .de un pobre  viejo y le 
p re g u n ta :
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—¿Cómo se encuen tra  us ­
ted ?

— Tan mal, que si ahora  
mismo me d i je ran  que me ha ­
bía m uerto  no me ex trañar ía .

Jua:n Carrasco (Sevilla).

Un cap itán  a un soldado 
muy bruto .—¿Qué se hace pa­
ra  p re sen ta rse  a  un  superio r?

Soldado.— Cuadrarse.
Capitán.—¿Y después?
Soldado.— Saludar.
Capitán.— ¿Y después?
Soldado (viendo a su jefe  

cada vez más aca lorado).—E s­
pe ra r  que le den a uno un  t o r ­
tazo.

Ju s to  U rbistondo (M adrid).

—Mi m u je r  acaba de d a r  a 
luz.

—¿U n niño?
—No.
—Entonces es una  niña.
—¿Y cómo lo sabes, si eres 

al p r im ero  que se lo digo?
Tirolés (Segovia).

Sin novedad:
Una g ran  dama inglesa, que 

ha estado fu e ra  ocho días, t e ­
legrafía  a  su m ayordomo que 
vuelve a  casa y que vaya a 
buscarla  al muelle.

—Y bien—p re g u n ta  al m a­
yordomo— , ¿ hay  a lguna  nove­
dad?

— No, señora .. .  ¡A h!,  es de­
cir, sí. V uestro  perro  ha 
muerto.

—¿ C ó m o ?  ¿ “ Gris - g r i s ” 
m uerto?  Pero  ¿de qué ha 
muerto ?

—Ha m uerto  quemado en el 
incendio de las cuadras del 
castillo.

—¿Cómo? ¿E l incendio de 
las cu adras?  ¿Y los caballos?

—Se han  quemado, igual que 
los coches.

—¿Pero  cómo se ha  p ro d u ­
cido el incendio de las cua ­
dras?

—A consecuencia de una  
chispa que ha  venido del cas­
tillo.

—¿Cómo? ¿E l casti l lo  t a m ­
bién se ha  quemado?

—Sí, señora.
—Pero ¿cómo?
—De re su l ta s  de los cirios 

que estaban encendidos al lado 
del a taúd  del señor.

—¿Cómo? ¿Mi m ar id o . . .?
—Sí, señora ;  el señor se ha 

suicidado al saber  que su  b an ­
quero ha hecho suspensión de 
pagos.

Sin. Ver. Güenza.
(B arce lona).

—¿C uál es el sem anario  más 
joven y  más propio p a ra  el 
verano?

Los hom bros del interpelado 
escalan las orejas.

—Pues el BUEN HUMOR. 
Porque t iene  un “ A b r i l” y un 
“ Po lo” .

E nrique  Lázaro (Valencia).

—¿ E l  colmo de la economía?
— G asta r  en el coche gaso ­

l ina  de segunda mano.

F re n te  al N orte  (Pa lenc ia) .

—¿Qué son microbios?
—Anim alitos que no se pue ­

den ver.
- - P o n g a  un ejemplo.
— Mi primo y su suegra.

G aru fa  (San ta  Olalla, 

San tander) .

En una reun ión :
D ispu taban  varios vecinos 

en un pueblo sin conseguir  
ponerse  de acuerdo. Uno de 
ellos, deseando saber la opi­
nión del cura, que estaóa  p re ­
sente, le p regun tó :

— ¿Y usted  qué dice, pa ­
dre?

—¿Yo? Digo misa.

Peluca (Daimiel,  

Ciudad Real).

— Oye, Pepito, ¿sabes cuál 
es el an im al más parecido al 
hom bre?

— ¡ El mono, hombre, el mo­
no! ¡M ira  que t iés p regun tas  
tontas!

— Pues no, señor.
— ¿Cuál va a ser, entonces?
—La m ujer.

Anclauve (B aracaldo).

Un b a tu r ro  se dirige a  un 
fac to r  de la estación de Za­
ragoza  y  p reg u n ta :

— Oigasté, ¿ a  qué hora  sale 
el t r e n  de las nueve y cua­
re n ta ?

—A las diez menos veinte.
—¡O tra ,  ridiós! Siempre es­

tán  var iando  las horas.
Licenciado San Román.

En un depar tam en to  de to r ­
cera. E n t r a  un “g ru l lo ” , y 
tom a asiento.  Se echa la no­
che encima, y empiezan a des­
prenderse  d3 aquellos pies 
unos vapores que, si fu e ra  po­
sible condensarlos,  ha r ía  in ­
vencible a  la nación que lo¿ 
poseyera.

Los compañeros de asiento 
no pueden ni quedarse  dorm i­
dos en tre  aquellos olores y lu 
t em p e ra tu ra  tó r r id a  que l.js 
rodea. Andalucía, agosto.. .

Po r  la m añana, que t a m ­
bién amaneció aquel día, se 
despereza el in te rfec to  y q u ’- 
ju m b rea  al n o ta r  que no p u e ­

de m over uno de sus "o loro ­
so s” remos. ¡ Concho, que se 
me ha dormio un pie!

—Mírelo usted bien, compa­
re— le con tes ta  un flamenco— , 
que lo que yo creo ¡ m ard ita  
sea la ma! es que se le ha  
muerto.

Emilio Mascort.— Sevilla.

En el salón de baile :
Un e legante  joven se a ce r ­

ca a una  muchacha muy l in ­
da, y después de t r a b a r  con­
versación con ella, le in te ­
r roga :

- - ¿ U s te d  se l lam a?.. .
—María de la O.
—¿E h ?
- ¡ O !
- - i  Ah!
J. G. O.—T árrcg a  (L érida) .

TRABALENGUAS

Adoraci '.n adorada, 
te adoro adoradam entc;  
si me adoras igualm ente  
será  mi dicha dorada.

Dora; yo te  adoraré  
y espero que tú  mé adores ;  
adorándote  estaré ,  
como adoran  mis amores.

Tu adorador  adorado, 
que s iem pre  te  adorará ,  
de a d o ra r te  no ha  dejado; 
adóram e pronto  ya.

León Cembrano.— Madrid

-¿ E s  éste el perro del que hay que tener cuidado? 
-S í, señor. Hay que tener cuidado de no pisarle.

(De London Opinión.)
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c « r r e s p o n d e n c h
m uy particular

. E. L. C. (Bilbao).
Su a r ticu li to  estival, 

de fondo poco moral,  
t i tu lado  “ El f lo tador” , 
es p rueba  de lo anim al 
que puede se r  un  au tor.

D. J. B. (M adrid).—Después 
de ímprobos esfuerzos p a ra  
d esc ifra r  su sa tán ica  e in to ­
lerable  letra ,  re su l ta  que nos 
hemos encontrado con que el 
t rab a jo  t iene  gracia.  Y, ¡c la ­
ro! ,  sin detenernos a p ensa r  
en el ra t i to  que le espera  al 
l inotip is ta ,  lo hemos enviado 
a la im prenta ,  lo que quiere 
d * i r  que un  día de éstos se 
publicará  con la consiguiente  
sa t is facción de usted.

Carlos (Madrid).— Eso t ie ­
ne varios inconvenientes, que 
nos impiden tom arlo  todo lo 
en serio que us ted  qu isiera :  
que no es in te re san te ,  que es 
más soso que un  pollo “ p e r a ” , 
que está  pasado de actualidad, 
que a ra tos  huele  b a s tan te  
mal, que es m uy largo y  que 
t iene una  serie  de fa l ta s  de 
o r to g ra f ía  que a r ru g a  el h í ­
gado. i Nada  más!

Zeda (Alicante).
Aunque eres  poeta, Zeda, 

no eclipsarás  a  Espronceda.

Po n te  (Sevilla).
Eso de “ La c a n a r ie ra ” , 

i lu s tre  colega Ponte, 
le da n eu ra lg ia  a cualquiera  
que no sea un m astodonte .. .

De manera.  Ponte ,  que “ qu í ­
t a t e ” ... ¡Q u í ta te  de n u e s t ra  
v is ta  p a ra  “ in e te rn u m ” , por ­
que si no vamos a te n e r  un  
d isgusto m uy gordo el día me­
nos p en sa d o ! ...

Pinocho (B urgos) .  —  Se ve
que. usted, a  pesa r  de querer  
to m ar  n brom a las c a r re ra s  
de galgos, no ha  v is to  todavía  
n inguna. ¿ P a r a  qué se m ete  
usted  en esos t ro tes ,  amigo

Pepe Peso (Sevilla).
¡ Cuidado que es malo eso, 

estimado Pepe Peso!

E. S. B. (San Sebast ián) .— 
Sea usted  donostiarra ,  sea us ­
ted  ve ranean te ,  es us ted  un 
pobrecito  m ajadero  que nos 
in funde  u n a  compasión des­
medida y exorb itan te .  Gracias 
a eso no le decimos algo g o r ­
do, aunque  hay  motivo más 
que fundado  p a ra  toda  clase 
de obesidades in su ltan tes .

El B arquero  (Santil laiia) .
¡Ay, mi querido Barquero! 

i Has metido el remo entero!

L. D. (L ima).  —  Lejos está  
usted  de la R e d a c c i ó n  de 
BUEN HUMOR; pero más le­
jos es tá  sü a r tícu lo  de publi ­
carse, a ■ p esa r  de habérnosle  
usted  acercado con una  am a ­
bilidad que no sabemos cómo 
agradecer.

Y ya que es us ted  ta n  am a ­
bilísimo, ¿ t ien e  us ted  a lgún  
inconveniente  en darle  recu e r ­
dos’ de n u e s t ra  p a r te  al revo ­
lucionario e implacable coro­
nel Sánchez del C erro?  ¡Pues  
si no lo tiene, déselos, y  rec i ­
ba  us ted  un  m illón de gracias  
antic ipadas!

T. B. N. (M adrid).—En us ­
ted  vemos destellos hu m o rís ­
t icos m uy dignos de tenerse  
en cuen ta ;  y, p o r  lo mismo,

los elogiamos con toda  la ex­
pansión  de nues tro  ga lan te  
pecho. U sted  es de los que, si 
se em peñan en ponerse  p esa ­
dos, acaban  por  ace r ta r .  Nos 
costar ía  largos  ra to s  de co­
pioso l lan to  el equivocarnos en 
este  juicio.

Melitona (San tande r) .
E l .  cuento que Melitona 

manda  desde San tander  
no es tá  bien más que en “ Cés- 

[ to n a ” . 
¡Y  qué le vamos a hacer!

S. C. Y. (Valencia).— Su sa r ­
cástica  e lucubrac ión no puede 
publicarse ,  porque es más se ­
r ia  que un  ajo. Y le reco rda ­
mos a us ted  tam bién  que no 
se devuelven los originales , 
aunque  esto sea  motivo p a ra  
que nos dedique us ted  otro 
a jo  todav ía  m ás serio  que el 
citado.

M. G. A. (G ranada) .
He de decirle, ¡ay  de mí!, 

que no sirve “ El P o to s í” .

IHorato (Madrid).
Con los versos de Morato 

hemos pasado un  m al ra to .

B. B. B. (Málaga).— Sola­
m ente  nos ha  gustado, y ú n i ­
cam ente  se publicará,  de todas 
sus repe tidas  y fenom enales 
rem esas,  el dibujil lo  que llegó 
el últim o y  en s im pática  so ­
ledad. Es preciso que afine u s ­
ted  un  poco m ás p a ra  que aquí 
sigamos ten iendo  la ru idosa  
sa t is facc ión  de complacerle.

Ché (V alencia) .— Se aprove ­
ch arán  a lgunos .. .  Dos, t res ,  
cua tro . . . ,  ¡y a  ve rem o s! . . .  Re­

cuerdos reveren tes  a la  i lu s tre  
Virgen de los Desam parados.

Pu ig  (B arce lona).—No pode­
mos complacerle, y lo se n t i ­
mos una  ba rbar idad ,  querido 
noy.

Un adm irador  (Zaragoza).
No estim amos p e r t in en te  

ese elogio a BUEN HUMOR 
que fina y  g a lan tem en te  
escribe  “ Un a d m ira d o r” .
¡Y  nos da r ía  ru b o r  
que lo leyera  la  gente!

De modo, querido admirador,  
que t r a t e  u s ted  de o tras  cosas 
que no nos toquen  t a n  de cer­
ca, y ese es el camino recto  y 
l lan ís imo de que lleguemos a 
en tendernos .

Pa lm ada  (Madrid).
Como el cuento de Palm ada 

es una  bru ta l idad , 
no hemos podido hacer nada. 
¡ Lamento la  an im alada, 
la pa r to  por  la  mitad, 
y al cesto va desbocada 
con feroz velocidad!

X. Z. (B urgos) .— P ublica re ­
mos uno de los dos que m an ­
da, y publicar íam os los dos si 
no fu e ra  po r  el pie que t iene 
el que no vamos a  publicar. 
Quizá esto no esté  m uy aca ­
démicam ente  escrito ;  pero con 
que usted  lo en tienda  nos 
basta.

R. B. O. (Sevilla).— Si usted 
vendiese su “ a s a ú r a ” po r  ki­
los se hacía  us ted  m ás millo­
nario  que Rockefeller  y, ade­
más, resolv ía  us ted  en el acto 
el pavoroso problem a del ham ­
b re  universal .  ¡ Rediéz con el 
amigo!

«MACA RCCI\t iu q »

O  i  M  i  O  te ñ iP r
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--------- --------------  ^ p r e m ia d a  EN LA EXI*OSICfÓN DE HIGIENE
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Por mayor: JOSE B A R R E IR A .-Calle Muñoz Torrero, 6 -  M A D R I D
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R E CO N S T I

Es un preparado  único ,  c on  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep iderm is  lo ab sorb e  c o m o  las  p la n ta s  el  
r iego .  A l im en ta  los  tejidos' y, a u m e n t a  su elas> 
ticidád; l impia lo s  poros  de* to d a  im p u reza  y  
m ater ia  ex ter ior  noc iva;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
el cutis; borra p a u la t in a m e n te  las  arrugas,  sur ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l icá n d o la  e n  la  
d irecc ión  que  en  e l  d ibujo m a rc a n  las  f l e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura  y l o z a n í a

Iv :

-.é< D E P O S I T A R I O
* fe

♦v

Compañía General de Artes GráficasL— Madrid.
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de melón!!

¡ ¡Qué tonta!! ¿Por qué no fuiste a la verbena?.....
Porque le dije a mi padre que me tenía que dejar algo pa  los cerdos......  ¡¡y me dio unas cascaras

Dib. C A S E R O .— Madrid.Ayuntamiento de Madrid




